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DIƵA	36	 
 El amor no codicia  

  

"Más el pecado, tomando ocasión por medio del precepto, suscitó en mi toda suerte de 
concupiscencias; pues sin ley el pecado estaba muerto"  

Romanos 7:8  

  

A menudo, queremos algo principalmente porque otra persona lo tiene. La comparación entre nuestra 
situación y la ajena puede llevarnos al descontento, aun cuando estábamos conformes antes de darnos 
cuenta de lo que no teníamos. Los celos son un sentimiento peligroso.  

Caín asesinó a Abel porque su hermano había recibido el favor y la bendición de Dios. Saúl intentó 
por todos los medios matar a David, quien parecía obtener más gloria a ojos del pueblo que el mismo 
rey. Los fariseos quisieron eliminar a Jesús porque dominaba el ámbito religioso.  

Quizá te ha dado celos la atención que tu cónyuge recibe de parte de los demás. Tal vez, te molesta que 
se vaya todas las mañanas y te deje en casa con los niños. Quizá es esbelto sin esfuerzo, mientras tú 
luchas para mantenerte en forma. Si los celos no se frenan, se transformarán en un enojo hirviente. Si 
comienzan a surgir en tu interior, es hora de revisar tu corazón.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele al Señor que revele cualquier área de celo o resentimiento en tu corazón hacia tu cónyuge.  

Admítelo ante Dios y pide perdón, luego atrévete a pedirle perdón a tu cónyuge también.  
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DIƵA	37	 
 El amor deja de lado sus derechos  

  

Mi juicio es justo porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.  

Juan 5:30  

  

El hermano mayor en la parábola del hijo pródigo es un ejemplo vivo de alguien que sentía que 
merecía lo que no tenía. Al ver que a su hermano menor se lo agasajaba a pesar de una larga época de 
rebelión, el primogénito «se enojó y no quería entrar» (Lucas 15:28). Si alguien debía recibir honor, 
era él.  

Al parecer, tantos años de trabajo denodado para su padre habían pasado inadvertidos.  

Su enojo nace de expectativas no satisfechas y de derechos no cedidos. Y cuando exigimos esta clase 
de cuestiones a nuestros cónyuges, garantizamos que, al no poder cumplir con nuestras demandas, 
generará un enojo lleno de frustración. ¿Cuántos matrimonios se han derrumbado porque uno de los 
cónyuges o ambos dijeron: «merezco ser feliz» e impusieron su ultimátum con el abandono?  

El amor no reclama esa clase de derechos. No usa su propia satisfacción como barómetro para seguir 
amando o no.  

  

PROFUNDIZA  

Jesús tenía todo el derecho de no sufrir ni morir por los pecados de los demás. Podría haber 
arremetido enojado contra la voluntad de su Padre celestial.  

Lee Mateo 26:36-42 y observa cómo, en cambio, cedió sus derechos.  

¿No te alegra que lo haya hecho?  

¿Qué sucedería si oraras de la misma manera?  
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DIƵA	38	 
 El amor no produce amargura  

  

Maridos, amad a vuestras mujeres y no seáis ásperos con ellas.  

Colosenses 3:19  

  

La amargura lleva a un enojo constante. El veneno de la amargura puede surgir en cualquier 
circunstancia. Puede arraigarse en una persona a temprana edad, o con el tiempo puede crecer como 
maleza, luego de una pérdida o situación en particular.  

No obstante, la amargura siempre reviste mucho más que las pocas desilusiones que la provocaron. 
Cuando el enojo sin resolver comienza a infectar el corazón, el resultado es un modelo constante de 
dureza y falta de perdón.  

Efesios 4:31 agrupa la amargura junto con «enojo, ira, gritos, maledicencia»; una mezcla sumamente 
ácida de sentimientos desagradables que se disparan fácilmente. Sin embargo, el amor, al evitar que la 
amargura se arraigue, también puede mantener alejados a los demás componentes.  

Permítele a tu cónyuge que señale el primer indicio de dureza o rencor en tu conducta y en tus 
actitudes. Esto evitará que el enojo infecte la relación.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele al Señor que revele cualquier área de envidia o resentimiento en tu corazón hacia tu cónyuge.  

Admite tu situación ante Dios y pide perdón, luego atrévete a pedirle perdón a tu cónyuge también.  
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DIƵA	39	 
 El amor vive en la realidad  

  

En el mundo tenéis tribulación; pero confiad, yo he vencido al mundo.  

Juan 16:33  

  

Las expectativas poco realistas llevan a una vida de desilusión y frustración. Pocos quieren aceptar 
que la vida puede ser difícil. Aunque vemos que otros luchan y escuchamos que hablan de sus 
dificultades, pensamos que nuestra vida y nuestro matrimonio serán distintos. Nos aferramos a 
suposiciones idealistas sobre la manera en que nos tratará nuestro cónyuge, la clase de casa donde 
viviremos, la buena salud que siempre tendremos. No vemos por qué prepararnos para la desilusión.  

Sin embargo, Jesús fue totalmente franco con sus discípulos con respecto a las expectativas para la 
vida. Y si queremos evitar el enojo que surge de la desilusión y la exasperación que nos generan las 
cosas (y las personas, incluso tu cónyuge), no insistiremos en buscar la perfección. No apoyaremos 
nuestro estado de ánimo en las situaciones. Pondremos nuestra confianza en Dios, quien nunca 
cambia, y decidiremos contentarnos con una vida que puede cambiar de un momento al otro.  

  

PROFUNDIZA  

Lee 1 Pedro 4:12-16 y observa cómo ayudaba Pedro a que las expectativas de las personas fueran 
realistas y honraran a Dios, aun en tiempos de dificultad.  

Fíjate cómo las preparaba y las alentaba al mismo tiempo.  
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DIƵA	40	 
 El amor confiesa los pecados  

  

Dije: Confesaré mis transgresiones al SEÑOR; y tú perdonaste la culpa de mi pecado.  

Salmo 32:5  

  

Cuanto más vivas en pecado, más enojo tendrás en tu vida. Cuanto más te esfuerces por evitar quedar 
al descubierto o rendir cuentas, más rápido estallarás cuando estas áreas ocultas sufran ataques.  

Los depósitos de pecado en el corazón humano distorsionan nuestro sentido de la realidad y el 
equilibrio. David lo reveló cuando se descubrieron sus pecados de adulterio y asesinato. Su 
intensificada sensibilidad, encendida por la energía que había gastado para evitar que lo 
descubrieran, hizo que se enfureciera frente a la reprensión del profeta. Reaccionaba con indignación 
frente a cualquiera que se atreviera a cometer semejantes cosas. Pero «tú eres aquel hombre», 
proclamó el profeta Natán. El pecado oculto había hecho que David se irritara con facilidad.  

Con diligencia, todos los días mantente expectante y vulnerable ante el Señor y tu cónyuge. El pecado 
siempre busca un lugar para quedarse. Asegúrate de que tu corazón le resulte un hogar inhóspito.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele al Señor que revele cualquier área de envidia o resentimiento en tu corazón hacia tu cónyuge.  

Admite tu situación ante Dios y pide perdón, luego atrévete a pedirle perdón a tu cónyuge también.  
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DIƵA	41	 
 El amor busca mentores  

  

Exhortaos los unos a los otros cada día, mientras todavía se dice: Hoy; no sea que alguno de vosotros 
sea endurecido por el engaño del pecado.  

Hebreos 3:13  

  

Los buenos mentores del matrimonio te advierten antes de que tomes una mala decisión. Te alientan 
cuando estás listo para darte por vencido y te animan cuando alcanzas nuevos niveles de intimidad en 
tu matrimonio. Se transforman en un componente clave de la manera en que Dios te bendice y te 
protege.  

¿Hay alguna pareja mayor o algún amigo del mismo sexo a quien puedas acudir para pedir buenos 
consejos, apoyo en oración y rendirle cuentas en forma regular? ¿Hay alguien cercano a ti que te trate 
con imparcialidad y franqueza? Tú y tu cónyuge necesitan contar con esta clase de amigos y mentores 
en forma constante.  

Para encontrar un buen mentor, busca una persona que ya tenga la clase de matrimonio que quieres. 
Debes buscar a alguien que ponga a Cristo por encima de todas las demás cosas; que no viva según 
sus propias opiniones, sino según la Palabra inmutable de Dios. Comienza a orar para que Dios envíe 
esta clase de persona o de pareja a tu vida, y mantente alerta para ver su respuesta.  

  

ORACIÓN  

«Señor, envíanos mentores piadosos para nuestro matrimonio, que nos alienten, y a quienes podamos 
rendirles cuenta. Danos corazones maleables para aprender de ellos y aplicar lo que nos enseñen. 
Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos 
en Jesús y con María».  
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DIƵA	42	 
 El amor retrasa el enojo  

  

La discreción del hombre le hace lento para la ira, y su gloria es pasar por alto una ofensa.  

Proverbios 19:11  

  

Una de las mejores herramientas para mantener a raya el enojo es tener respuestas premeditadas para 
cualquier ofensa que pueda surgir. ¿Cuál sería la mejor manera de manejar la situación si tu cónyuge 
se olvidara de tu cumpleaños o del aniversario, por ejemplo? Puedes decidir con anticipación que si 
algo por el estilo sucediera, no dejarías que te produzca un profundo enojo.  

El Salmo 78, al recordar el trato de Dios con su pueblo, menciona que los antiguos israelitas eran 
engañosos, infieles y persistentes en su pecado. «Más El, siendo compasivo, perdonaba sus iniquidades 
y no los destruía; muchas veces contuvo su ira, y no despertó todo su furor» (v. 38). Decidió demorar 
su enojo, y aplicar la paciencia y la compasión. Nosotros también podemos establecer de antemano 
que no dejaremos que ningún desaire de parte de nuestro cónyuge genere una respuesta furiosa. 
Prepárate para ser paciente.  

  

PREGUNTAS  

¿Qué sucedería si decidieras que siempre controlarás tu enojo antes de expresarlo?  

¿Y si buscaras más información y resolvieras cuál es el curso de acción más sabio antes de permitirte 
reaccionar?  

 

  


